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CAPITULO VI. 
Una aventura p~ligrosa. 

Mientras Porfirio estudiaba la carrera dP ,Jm·ispru
denria, tuvo lugar un cambio_completo d~Gobier1;10.En 
1851 había sido electo Presidente }Iariano Arista Y 
se vió ohliO'ado á renunciar su alto puesto en 1853. En 
el mes ele Abril del mismo año Santa Ana fué electo 
Presidente de la República por una gTan mayoría de 
votos. Aunque lanzó una proclama ofreciendo pe~do
nar todas las ofensas políticas pasadas y se abriga
ban !!Tandes esperanzas de que habian terminado las 
<lifir~tades políticas del país; este sentimiento de se
guridad de parte del público no fué de larga dura
eión; pues pronto comenzó Santa Ana á_mostrar de~
ao-radablemente su autoridad. Envanecido con moti
"~ de la gran recepción que ]e hicieron al regresar al 
país después de su voluntario destierro, Y. co": las 
muestras de simpatía que recibió de su~ i,art1da~10~ Y 
amigos, quienes le manifestaba~ que el e_ra el_ umco 
hombre que podía salvar al pa1s de la situac~~n en 
que se encontraba; tomó, al eferto, la re~~luc10n el~ 
proclamarse dicta.dor. Desde lue~o se afiho al parti
do reaccionario, con lo cual disgustó sobremanera á 
]os liberales, entre quienes se encontraban muchos 
que le dieron la bienvenida. Como resultado natural, 
j>ronto estalló una revolución en todo el país, lo que 
ol>Jio-ó á Santa Ana á emprender una campaña diri
gidab especialmente contra los_ elementos liberale~, 
pues consideraba á todos los nuembros de este parti
do como f)US enemigos y en tal virtud se propuso aca
bar ron e1los. 

Era costumbre darle al Presidente el título ele ex
c·Plencia, pero los t·unservadores, que come~zaron á. 
ver en Santa Ana á su campeón contra los liberales, 
no les pareció suficiente este !ítulo y sugir!eron que 
Pl de "Alteza Serenísima" seria más apropiado par~ 
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un hombre de tan relevante talento y tanta habilidad 
<·orno gobernante. Tanto el ej<>rcito como sus partida
rioi-; lo proclamaron "Salvador ele l\féxico" y hasta 
Je dieron el grado de Capitán General, y no faltó 
(}Uieu propusiera que se le proclamara emperador. 

Como es natural, todo esto desagradaba á los li
berales, quienes eran, por lo menos en teoría, repu
blicanoi;; de corazón. Y por consiguiente, Santa Ana, 
<·on sus tendencias imperialistas, su amor al poder 
absoluto y á la adulación, era instintivamente anta
gonista ~ toda idea de verdadero 1°epublicanismo. 

Además, su carácter vengativo y su sistema de 
mantener al pueblo alejado de los asuntos políticos, 
t·ontribnyeron á que se empeñara en una terrible cam
J>aña contra el elemento liberal del país, y si bien 
110 tenía una causa flmdada para ello, muy pronto 

. la encontró. Accediendo al plan de Guaclalajara que 
é>l mismo había inspirado, y á instancias de sus adu
. ]adores, dió 1m decreto el diez y seis de Diciembre de 
1R5:l proclamando su dictadura por tiempo indefini
do, lo C'nal causó gran excitación y una tormenta de 
protestas de parte de los liberales. 

Ante~ de la promulgación de este decreto, tluárez 
había sido clestenado, el veintisiete del mes de Ma
yo, habiendo siclo arrestado Marcos Pérez, profe or 
de Dereeho en el Instituto de Oaxaca y buen amigo 
del estudiante ele leyes Porfirio Diaz. El veintitrés 
fle Octubre fué puesto en pri. ión en la torre del con
vento clP Santo Domingo, acusado de promover y fo
mentar la revolución contra el Gobierno ronstituiclo. 
Había realmente cfatos fundados para In acusación, 
pues se bahía descubierto correspondencia escrita en 
<·lave que le enviaban los revolu<'iouarios, y se había 
prol>a(lo sn conexión ron los rnünnos. 

Mar<'os Pérez era, romo hemos dicho, amigo inti
mo del joven Porfirio Díaz, estudiante de ,Turispru
deneia en el Jrn;;titn1o, y fué él quien sugirió al joven 
eRtudiantP la i<lea de que se saliera del Seminario 
JlontifiC'io y no i-:;iguiera la carrera del sacerdocio, si
no qur mejor se dedicara al estudio ele la abogacía 
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en el Instituto de Ciencias. El carác-ter y aptitudes 
del muchacho agradaron mucho á Pérez, quien pro
curó ayudar á Porfirio durante sus estudios, dándo
l1t un puesto en su oficina como pasante de leyes. Lle
gó á tener mucho afecto por su discípulo, y éste re
tornó con creces las pruebas de amistad del abogadop 
como se verá má:s adelante. 

Sucedió que Porfirio tuvo por esos días que cobrar 
la renta de la casa ocupada por el Coronel Pascual 
León, Agente del Jlinisterio Público, y á cuyo cargo 
estaba el asunto de Marcos Pérez y de otros conspira
dores. Esta casa pertenecía al cura Francisco Pardop 
que era tío de los muchachos Díaz. Con frecuencia su
cedía que cuando iba Porfirio á cobrar la renta de la 
casa cada mes, permanecía por algún tiempo solo en 
la oficina del Coronel, quien no se preocupaba de 
matener bajo de llave los asuntos de importancia que 
tenia encomendados. En esta oportunidad á que nos 
referimos, tuvo Porfirio que esperar en la oficina al 
Coronel más tiempo aun que de costumbre, y para 
entretenerse, comenzó á hojear algunos papeles y do
cumentos legales que estaban sobre una mesa. Di(> 
la casualidad que entre estos papeles estaba la cau
sa que se le seguía á Marcos Pérez por conspiración, 
y como Porfirio tenia gran interés porque su amigo 
saliera bien de tal acusación, se informó detallada
mente del proceso con la idea de comunicar á Pérez
los cargos que se le imputaban. Cuando hubo termi
nado la lectura, realizó la importancia de la informa
ción que por una feliz casualidad había llegado á sus 
manos; dicho documento manifestabn claramente y 
en detalle que el Gobierno era poseedor de los pla
nes de los revolucionarios. Comprendió Díaz la ur
gente necesidad que había de que Pérez supiera las 
acusaciones que formulaban en su contra el Agente 
del Ministerio Público, para que asi, cuando fuera in
terrogado, no admitiera bajo ningún concepto car
gos que necesitaban de su confesión para que consti
tuyeran prueba legal, y sobre todo, informarle de las 
declaraciones de los otros acusados ó de las confesio-

'fll'O!i 1m l !illlOli n~:, , EwrA110 ni,; OAX.\C:.\. 



UNA. A. 'YDTUU PILIOOI.L 

que se les había obligado á hacer valiéndose de la 
IMIIILDU·, dación. 

El convento de Santo Domingo es, en su clase, uno 
de los más grandes del mundo: costó su fabricación 
.$13.000.000 en tiempos en que era relativamente ba
Y.ata la construcción de edificios. Dentro de este famo-
80 convento había una prisión especial para los frai-
les conocida con el nombre de "La Torre Pequeña;'' 
'1 era aquí donde se encontraba preso Marcos Pérez. 
Aunque las paredes de la torre eran '1Jl.uy anchas y de 
eonstrucción muy sólida, el espacio que encerraban y 

e constituía la prisión era bastante reducido, 
pues sólo medía siete piés de ancho por diez de largo. 
Dicha prisión tenía una ventana colocada muy arri
ba del piso y que daba al patio de la sacristía de la 
jglesia, y una puerta que salia á un estrecho y bien 
~do corredor. De modo que la única manera de 
eomunicarse con Pérez era por la ventana, la cual 
estaba á una altura de ochenta.piés del patio, sin ha
ber ninguna posibilidad <le subir hasta allí por ser 
la pared completamente lisa. 

Pornrio Diaz juzgó que era de imperfosa necesi-
4)ad que se comunicara con Pérez y se resolvió á lo
grarlo á toda costa, no obstante los insuperables obs
táeuloEl que se presentaban, y procedió sin,pérdida de 
tiempo á llevar á cabo su peligrosa empresa. 

·Mortunadamente después que Porfirio hizo aquel 
valioso hallazgo de los papeles de. la cam;a de Pérez, 
las noches eran completamente obscuras, pues la lu
Da estaba en ('ODjunción en esos días; por lo cual se 
deeidió á aprovechar esta circunstancia favorable 
e&lí misma noche para hablar con Pérez. Pero Porfi
rio necesitaba de un colaborador para que lo ayudara 
en esta peligrosa aventura, y escogió á su hermano 
Félix, que babia sido siempre su constante compañe
lO tanto en sus excursiones por todo el país como en 
el gimnasio que había establecido en su casa algunos 
dos atrás. Félix con la mejor voluntad se comprome
tió á ayudar á su hermano, y los dos jóvenes hicieron 

~Bli8mo día los preparativos indispensables para lle-
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var á cabo su empresa. Se proveyeron de trajes os
curos para ser así menos visibles en la oscuridad de 
la noche, consiguieron una cuerda larga y fuerte, y 
llegada la hora se dirigieron al convento, el cual es
taba en ese entonces rodeado por una cerca alta. Den
tro había lm huerto que estaba situado entre el con
vento y una pared de cerca de trece pies de altura. 
Los jóvenes pasaron sin dificultad estos primeros obs
táculos, caminando con mucha cautela para evitar 
que los centinelas que suponían ellos que e ' taban 
guardando la prisión por fuera se apercibieran de su 
presencia, pero afortunadamente no había ninguno, 
por considerarse suficientemente alta la pared, á lo 
que se agregaba para mayor seguridad, los fuertes 
muros de la iglesia que e elevaban á una altura de 
80 piés. Estos muros tenían una que otra proyección 
á lo largo de su altura, lo que fué de gran utilidacl 
á los intrépidos aventureros. 

La primera noche se introdujeron en el huerto, y 
lo exploraron para averiguar si se quedaban allí cen
tinelas; y encontrando que no había ninguno, escala
ron de nuevo el gran muro de piedra, y caminaron á 
lo largo de él protegidos por las sombras de la noche. 
De este modo llegaron al techo de la panadería del 
convento. Los panaderos estaban trabajando y al mis
mo tiempo silbaban y cantaban, de suerte que no ha
bía mucho peligro de que fueran oídos los atrevidos 
jóvenes. Siguieron su camino sobre el techo de la pa
nadería hacia el de la cocina, el cual era eonside1•a
blemente más alto, siendo el salto más grande que te
nían que franquear. Para e1lo se aproveeharon del 
muro del jardín, el eual salvaba Ja mitad de la dis
tancia. romo ~·a era media noche. los cocineros y asiR
tentes, que dormían en Ja cocina, estaban ya descan
sando. Pasando de un edificio á otro Jlegaron á la 
parte más alta de] techo de los varios edificios, lo~ 
euales eran <'omo i,ie C'Omprenderá, un C'onjunto de 
C'Onstruc·c·iones unidas unas á otras. Para llegar á 
este lugar tuvieron varias veces que uti1i1.ar la ruer
<la que ]levaban, la C'ua.1 lan:,;al)an sobre alguna pro-
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yección donde quedaba asegtuada, y Félix la soste
nía ~e 1!-Ilª ~unta mientras i:or:fi.Tio ascendía; luego 
este último a su turno sostema desde arriba la cuer
da para que su hermano ~ubiera. En algunos lugares 
en la que la altura no era muy grande, lograban subir 
Jla1·ándose el uno en los hombros del otro. 

Prosiguieron su marcha por los techos procuran
do descubrir en el silencio y obscuridad de la noche 
el lugar donde estaban apostados los centinelas; da
ban unos pocos pasos y se detenían, y aún se acosta
ban en el techo para evitar ser vistos. Por fin llega
ron los muchachos á la "Torrecilla," que servía 
de prisión á Marcos Pérez. Esta última parte del ca
mino fué muy difícil por los muchos centinelas que 
habían por e a vecindad. 

Todavía faltaba la parte más arriesgada de la 
aventura nocturna: no se podía llegará la ventana 
de la torre sino por medio de una cuerda que colgara 
desde la parte más alta de la misma, que era donde 
se encontraban los jóvenes. Para lo!!'rarlo uno de 
ellos asió fuertemente la cuerda, que :stab~ además 
asegurada en una de las proyecciones que allí habían 
Y el otro descendió con la destreza de un mariner~ 
h~sta llegar á la ventana, donde pudo descansar los 
p1és sobre el dintel y sujetarse de las barras de hie
rro de la misma, y así a1iviar á su hermano del peso 
de su cuerpo, y también lograr mayor seguridad, pues 
se encontraba á una altura de setenta pirs del patio. 

Después de tanto peligro como al que se expusie
ron para llegará la ventana, se encontraron conque 
estaba cerrada, y no hubo modo de tomunicar~e con 
Marcos Pérez esa noche. Pero ]os muchaehos habían 
de¡1:1cubierto ya el modo de 11egar á 1a torre, {> iufor
mandose de los lugares donde estaban i-iituadmi loH 
centi~elas, todo lo cual faeilitaría grandrmente 1-m 
próXIma excursión, que tuvo lugar el <lía siguientr. 
Despu(>i;; de eAta noehe volvieron tre8 distintas n•c·e~ 
Y en_ todas ellas consiguieron hablar con Prrez, pPro 
no sm exponerse ú gran peligro, pues la puerta <le la 
torre que daba al <·onedor, ei:1tnha provista de un pos-



tigo á través del cual podía el centinela ver al pri
sionero. Este postigo estaba situado bastante bajo y 
la ventana por la C'ual Porfirio se comunicaba con 
Marcos Pérez estaba á considerable altura del piso 
de la prisión; por ruya razón el primero po<.lia fácil
mente ver ruando el centinela metía la cara en el pos
tigo, y podía balancearse haC'ia un lado antes de que 
el último tuviera tiempo de verlo. Pero en esos mo
mentos tenía que mantenerse suspendido en el aire 
á una altura Yertiginosa sobre el patio, que estaba 
pavimentado de piedra. Por supuesto, como los me
dios de comunicación entre el centinela y el prisio
ro eran tan incómodos, á causa de estar el postigo tan 
bajo que el primero tenía que agacharse para poder 
ver á tra vrs de fl, el tiempo que tenia Porfirio que 
mantenerse su pendido era generalmente corto. Pe
ro mientras duraba, era bastante molesto, tanto pa
ra (>} como para su hermano, que tenía que sostener 
su peso desde arriba. Sin embargo, la posición relati
va que guardaban la puerta y la -ventana, distante~ 
solamente unos pocos pies una de otra, hacía que la 
ventana estuviera prácticamente arriba de la puer
ta, aunque estaban en lados contiguos de la torre, y 
esta C'ircunstancia hacía aún más difícil al centinela 
lograr una buena ,ista de la ventana, y disminuía en 
murho el peligro de que Porfirio pudiera ser descu
bierto por aqurl. Si la" (•osas no hubieran estado 
arregladas ele este modo, su posición hubiera i;¡iclo de 
lo más peligrosa, pues ha hia estacionada en el corre
dor una guardia C'Ompuesta de cincuenta granade
ros, los C'nales hubieran podido ser llamados inme
dU\tamente, y podían haber caiclo sobre los mueha
eho~ antr~ ele que el uno hubiera podido enarbolar 
al otro al teC'ho. 

Ei,:ta aventura, emprendida C'on todo el entusias
mo juvenil de los dos muchachos, y en la cual se expo
nían á perder la vida por ayudar en su desgracia á 
su mejor amigo, cla á conocer claramente el carácter 
ele Porfirio Díaz y de su hermano Félix, quieneR tanto 
en l>R!a C'omo en otraR ocasiones, probaron no cono-
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cer lo que es temor, pero al mismo tiempo manifes
taron cautela, c1údado y estrategia; pues la aventura 
estuvo muy bien arreglada y ejecutada, y previendo 
los medios de que se tendrían que valer para esca
par desde el techo del convento á la calle, en el caso 
desgraciado que hubieran sido descubiertos. Gracias 
á la información que Porfirio comunicó á Marcos Pé
rez, sus acusadores no pudieron probarle conclusiva
mente que había tomado parte en el plan revolucio
nario. Y es casi segnro que esto salYó la vida á Pérez, 
porque aunque el tribunal tenía la conYiceión de que 
él era uno de los promotores de la insurrección, que 
había ya principiado en el Estado de Oaxaca, no era 
suficiente la evidencia para t-ondena:rlo á pena tle 
muerte como conspirador. Sin embargo, para estar 
seguro el Gobierno de que no tomaría parte en el mo
vimiento revolucionario; lo enYió á una prisión mili
tar á Tehuaeán. 

La re,,olución continuó creciendo y la oposición 
de los liberales llegó á ser más pronmwiada confor
me Santa Ana mostraba mayores tendencias conser
vadoras y mayores deseos de ejercer el poder dictato
rial. Corrió el rumor· po:r todo el pais <te que el Pre
sidente había determinado darse el titulo de empera
dor, y que para facilitar- su proyecto había prometi
do conceder al partido de la Iglesia todo lo que pe
dfa. Semejante cosa, por supuesto, signifi.c-aba la des
trucción completa del partido liberal, y como a~egu
raban estos últimos, la desaparición clel sol de la li
bertad. Orúrrieron levantamientos en v~rias partes 
del pais, y los jefes liberales que no eran sufieiente
mente fuertes para sostenerse contra el Oobierno en 
los campos de-batalla, se refugiaron en las montañas, 
de donde descendían con frecuencia á asolar las co
marcas vecinas que reconoeian la autoridad <le ~an
ta Ana. · 



CAPITULO VII. 

Porfirio Díaz se une á los revolucionarios 

Después de habe: sido S~nta Ana Presidente de 
hl. República en varias ocasiones, ~uamlo ~e conclu
yó la guerra americana se ~usento_ del_pais en, des
tierro voluntario por espacio de seis ano . Durante 
este período el país se había matenido en_ el desórden 
acostumbrado y en luchas intest~as, debido~ ló cual 
la situación se hacía casi insosemble. Parecia no en
eontrarse por ningún lado un hombre ~apaz para to
mar el mando y asumir las responsabJ11dades de la 
situación y muchos comenzar?n. á pensar en el dest,e
rrado ex-presidente como el unico hombr~ que podia 
hacer frente á tal estado de cosas. Los amigos de San
ta Ana defendieron su causa con ardor, de ~al modo 
que en las elecciones presidenciales que tuVIeron lu
gar á principios del año, de_ 1853 el voto popular lo 
favoreció con una mayor1a mmensa. 

y así Santa Ana fué llamado para tomar po8e-
sión del alto cargo que la Nación le confiaba, Y el 
r de Abril del mismo año desembarcó de regreso á sn 
patria en el puerto de Veracruz. . 

Su gran popularidad se hizo muy mamfiesta en 
todo el país, especialmente en las comarcas de la ~os
ta donde desembarcó y en la capital. Con _su elecció~ 
sentían los ciudadanos respirar un ambiente de h
hertad y tenían esperanzas de que el hombre q~e ha
bía tm~aclo las riendas del poder traeria á México la 
paz y el adelanto. Fueron ~lyidad?s sus e~rorei:i Y de~
atinos de su pasada aclmm1strac1ón, y solo se ~am
festaban las mayores esperanzas de que su golnerno 
sería próspero y feliz para la nación entera : todos 
8e encontraban dispuestos á gozar de la dese~da tra!1-
quilidacl y cledicarse á sus negocios y o~upac1?nes s1!1 
temor de que volvieran otra vez los disturbios poh
tico~. Por todos lados se vefa la mejor voluntad para 
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apoyar al Presidente Santa Ana; el pueblo le dió la 
más calurosa bienvenida, habiendo sido recibido y 
aclamado como un general romano victorioso al ué
gar á la capital de los dominios latinos. El pueblo 
olvidó todas sus faltas, olvidó su orgullo, sus extra
vagancias, su discipación, el derroche de los fondos 
del erario, su descuido en hacer cumplir las leyes 
fundamentales de la República y finalmente su egoís
mo supremo. Todo el mundo anhelaba la paz, por
que sólo así podía recobrarse el país de la penosa si
tuación financiera porque atravesaba. El completo 
estado de anarquía, producido por las inacabables 
contiendas civiles, tenía cansado al pueblo, por lo 
cual todos deseaban que volviera á entrar la nación 
á una era de progreso, paz y prosperidad, y era lo 
que esperaba de la elección del nuevo Presidente. 

Si Santa Ana hubiera sido un Porfirio Díaz, se 
habría aprovechado de estas magníficas oportunida
des que se le presentaron para engrandecer el país; 
pero ésto no se logró sino hasta un cuarto de siglo 
más tarde, porque Santa Ana no era sino un verda
dero actor; su carrera tenía mucho de cómico: era 
hombre de carácter vano y superficial, amante de la 
ostentación y poseído de tanto egoísmo que no era 
posible que pudiera llegará ser un verdadero patriota, 
capaz de sacrificarse por el bien de su país, que era lo 
que México necesitaba urgentemente en las difícile!-1 
circunstancias porque atravesaba. Necesitaba la na
ción de una mano firme é inflexible en promover loi,; 
intereses de la paz á toda costa. Para lograr ésto i:ie
rá indispensable tener á la cabeza de la nación á un 
hombre de criterio amplio que pudiera mantenerse~ 
~1:1~ por encima de la tormenta de pequeñeces y pre
Jmc10s que lo rodeaban; que pudiera conciliar la1-1 
facciones opuestas, que pudiera hacer amigos de loH 
hombres más distinguidos <le todos los partidos, y 
finalmente,que pudiera hacer surgir el orden del cámi 
<' inspirar confianza en la habilidad de la administra
ción para cumplir su misión verdadera y defender la 
justicia y la equidad con manifiesto patriotismo. 
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No era hombre Santa Ana para semejante tarea. 
No obstante haber prometido cuando entró á la 

capital, que serian olvidadas todas las ofensas políti
cas anteriores y que trabajaría con todo empeño por 
el bien elel país, apenas se Yió instalado como Presi
dente cuando comenzó á manifestar su desordenada 
ambición 1>or el poder autocrático. Aunque fué ele<>
to para Presidente de la República y para traba
jar por el bien de todos sus ciudadanos sin distin
c·ión de credos religiosos y politicos, se declaró en fa
vor del partido conservador, cuya política tendía á 
la concentración del poder en la capital. Este paso 
dado por Santa Ana vino como consecuencia ele su 
desordenada ambición y de las alahanzas de los adu
ladores. Pronto comenzó á considerarse á sí mismo 
como el salvador del país, á fuerza de oíl'lo repetir en 
el cir<"ulo ele partidarios que lo 1·odeaba. Asumió el tí
tulo cle·".Alteza Serenísima'~ y con el título el poeler 
absoluto <·orno clictador i y pa1'3. 1)()(ler sostenerse en 
esta posición, lanzó tma proclama ordenando que el 
ejército fuera aumentado á 91,500 hombres, de los 
cuales 20,500 formarían las tropas regulares y el 1·e!ol
to la milicia.• El plan era induir en la milicia todos 
loR regimit'ntos de los Estados, los cuales, de este mo
do caerían bajo el control directo de la autoridad cen
tral. Esto daría al Presidente la clirección é inspec
ción del ej(•rcito en toda la República. Este-plan hu
biera sido de excelentes resultados si las intenciones 
del P1·e1-1idente hul)ieran Rielo las de cimentar la paz. 
prosperidad y progreso ele la naeión. Pero la inti·i~a 
y el desacierto nacieron con la misma constitución de 
Santa Ana y mientras se creía que trabajaba. por el 
bien y adelanto de su patria, su prineipal idea. no era 
otra sino la de proclamarse dictador absoluto, siendo 
á este fin á lo que tenelían todos sus esfuerzos. Di~
puso á su capricho ele las autoridades municipales 
donde quiera que pudo-hacerlo, lo que sucedía siem
pre en las pequeñas villas y poblaciones; y nombró pa · 
ra estos cargos á personas de su entera confianza, y 
de quienes tenía c·ompleta segtuidad de que le eran 



adictos. El que deseaba un nombramiento de esta na
turaleza ó para cualquier otro empleo público, debía 
manifestar su completa adhesión á la causa del Pre
sidente. Por lo general, el gobierno que estableció fué 
de c·arácter militar, pues tanto los gobernadores de 
los Estados romo los jefes inferiores en autoridad po
lítica, eran escogidos entre el elemento militar, el 
c·ual siempre había sido más ó menos adicto á Santa 
..\na, aun durante el tiempo en que éste estuvo en el 
destierro . 

. La orden de concentración en el mando de las mi
licias abrió un ancho campo para empleos, los que 
fueron dados por el Presidente como un obsequio á 
sus partidarios y amigos en toda la República, que
dando por lo tanto más asegurada su estabilidad en 
la presidencia. Esta combinación en otras manos hu
biera sido de resultados excelentes, pues hubiera ase
gurado la paz y así evitado la intervención francesa 
y el imperio de llaximiliano. Pero no era él hombre 
que poseyera suficiente criteri<, para poder abarrar 
las posibilidades que tenía delante, y reunir en un to
do homogéneo y útil ]os poderosos elementos de Jas 
varias facciones é intereses encontrados que habían 
mantenido á México en una agitación continua de le
,·antamientos políticos y anarquía civil durante tan
tos años. Insistía él en que se tratara tanto á super
Hona romo al alto puesto que ocupaba con la mayor 
deferencia, y exigía obediencia riega á su menor 
mandato 6 deseo. Su conducta altanera y su menos
precio á las leyes y á la constitución, lo mismo que el 
acto de haber asumido poderes dictatoriales, dieron 
origen á innumerables enemigos de su administra
c·ión, que no descansarían sino hasta hacerla desapa
recer. 

El diez y seis de Diciembre de 1853 Santa Ana se 
ronftrió á sí mismo el título de "Alteza Serenísima,'' 
y bajo pretexto que existían desórdenes poJiticos en 
la Uepúblira y de la necesidad en que !-le veía el go
bierno de reroncentrar las fuerzas de Ja nación en ma
no!-! ele un hombre enérgico, prolongó incleflnidamen-
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te el carácter de dictador con que él mismo se habia 
investido. 

Entónces los liberales, que se encontraban ente
ramente excluí dos de la administración, se levanta· 
ron contra Santa Ana acusándolo de que intentaba 
proclamarse emperador, que estaba asegurando á los 
conservadores en el poder á expensas de los liberales, 
y que sobre todo, había hecho caso omiso de las leyes 
fundamentales de la República, proclamándose clic
tador contra los deseos de todo el pueblo. Como con
secuencia de ésto, pronto comenzaron los levanta
mientos contra su gobierno por todas parte del pais. 

En el mes de Febrero el General Alvarez, que des
pués llegó á ser Presidente, levantó el estandarte de 
la revolución en el sur, y el l° de Marzo fué lanzacla 
la famosa proclama de Ayutla en el Estado de Gue
rrero; siendo sus cláusulas principales, la destitución 
del dictador, la convocación á un congreso para for
mar una nueva constitución y el nombramiento de los 
representantes para dicho congreso, por elección po
pular. 

La idea revolucionaria cundió rápidamente por 
los Estados de Oaxaca y Guerrero, y el once del mis
mo mes, la guarnición de Acapulco se pronunció en 
favor del plan de Ayutla, al mando del Coronel lgna
do Comonfort, que había sido colector de la Aduana 
de ese puerto. Dicho Coronel fué uno de los que fue-
1·on destituidos por Santa Ana, para dar empleo á 
Rus amigos y partidarios. 

Como la revolución había tomado gran incremen
to, Santa Ana se vió obligado á ponerse en campaña, 
y á la cabeza de 7,000 hombres se dfrigió hacia el foco 
principal de los revoltosos en el Estado de Guerre
ro. En el trayecto de su marcha á Acapulco obtuvo 
algunas ,ictorias y :finalmente puso sitio á la ciudad 
y puerto; pero se vió obligado á retirarse sin haber 
tomado dicho lugar. Sin embargo, el éxito que había 
tenido en lo general, influyó para impedfr que se ex
tencliera el movimiento revolucionario hacia el norte 
y el este del país. 

SE n'E A LOS REVOLrCIOXARIOS. 4!1 

Con el fin de calmar el sentimiento general que ha
bía contra la dictadura, emitió una proclama convo
<'ando al pueblo para nuevas elecciones presidencia. 
les, pa~·a que así la mayo~·ía decidiera si debía que
darse el en el puesto ó deJar á otro ocupar la presi
dencia de la República. TuYieron efecto las eleccio-
1~es, y aunq°:e el dictador quiso mostrar su imparcia
lid~d. ostensiblemente, las personas designadas para 
~-ec1b1r los votos eran su~ amigos y partidarios, y ba
JO el pretexto de que hubiera orden en las votaciones 
puso guardias en todas las mesas electorales á efect~ 
<le atemoriza1· á los que pretendieran votar en su con
tra. El resultado fué como se esperaba : Santa Ana 
tuvo completa mayoría de votos; pero en esta ocasión 
en vez de agradar al pueblo dicho triunfo se manifes
tó entre la generalidad de la gente gra~ ef ervescen
ria en los ánimos y se comprendió que no podía espe-
1·arse otra cosa sino doblez de parte de Santa Ana. 

Fué durante este período de la reelección de San
t~ .Ana que, apareció Porfirio Díaz en el horizonte po
htico de Mex1co, del cual no. e ha apartado desde en
tonces. 

. , En Oaxaca como en otros lugares de la República, 
cho orden Santa Ana que los votos deberían ser reci
bidos por las autoridades locales, cuya presencia so
lamente era suficiente para impedir que se votara 
C'ontra el partido imperante. Pero Santa Ana no se 
<·onfi~ba tan sólo en estas medidas, sino que dió ins
trucciones secretas por medio del Ministro del Inte
l'ior á todos los Gobernadores de los Estados para 
.<Jue éstos hicieran toda clase de esfuerzos á ef~cto de 
que triunfara la reelección. Como el sistema de vo
tar consistia en escribir el nombre del votante en un 
libro á presencia de los excrutinadores era casi im
posible que nadie se quisiera exponer á. dar su voto 
eontra el Presidente que estaba en el poder. 

El 1 º de Diciembre de 1854, día de las elecciones 
Porfirio Díaz que bacía poco se había recibido de abo~ 
g_ad?, se dirigió a] Palacio del Estado por pura cu
r10s1dad, y ver cómo se efectuaba la elección. Como 



no era partidario de Santa Ana ni del partido que re
presentaba, no llevaba la menor intención de votar. 
Conocia bien que no sólo era inútil, sino que era peli
groso votar por un candidato de oposición. Como es 
natural, no deseaba sacrificar su posición en Ja socie
dad, ni sus negocios, poniéndose en oposición con las 
autoridades políticas de Oaxaca, sin que de ello re
sultara ventaja alguna. 

Pero no le fué posible permanecer ahí largo tiem
po como espectador indiferente, pues de acuerdo con 
las instrucciones del gobierno de Santa Ana, Serapio 
Maldonado, en su calidad de autoridad del barrio en 
el cual Porfirio vivía, anunció en el colegio electoral 
que estaba autorizado por todos los habitantes del ba
rrio para votar por el General López de Santa Ana 
para la presidencia de la República. Diaz inmediata
mente protestó contra este acto, insistiendo en que no 
se inscribiera su Yoto, pues no deseaba ejercer su de
recho de elector. No se hizo particular objeción á <>S· 
to y el nombre de Porfirio fué borrado de la lista. 

0 

liás tarde llegaron los profeso res y directores del 
Instituto Cientifico donde Porfirio había terminado 
su educación y todos en conjunto Yotaron por Santa 
Ana. El profesor Francisco Enciso, quien ocupaba 
en el Instituto Ja cátedra de Derecho Civil, preguntó 
á Porfirio si pensaba él votar, á lo que contestó éste 
que no deseaba hacerlo. Entónces Enciso dijo "que 
la gente que se abstiene de votar es únicamente por 
miPdo.'' Era una indirecta á Porfirio, como tratándo
lo de cobarde, y ésto, á pesar de su temperamento na
turalmente calmado, lo irritó vivamente. Porfirio ol
vidó en estos momentos las consecuencias que le po
drían solJreYenir, tanto en lo que concernía á super
sona como á sus negocios, y en un acto de violencia, 
empujando á través de la multitud que llenaba el co
legio electoral, se aproximó á la mesa donde estaban 
!entados los excrutinadores, abrió el registro de 
oposki6n y 'fhmó su nombre en favor del General 
.Juan Alvarez, tTefe de los revolucionarios en contra 
del Gobierno de Santa Ana. 
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La manera de tomar los votos era la siguiente: 
había dos registros para la votación, el uno para los 
votos de Santa Ana y el otro para los del candidato 
de oposición. Así pues, no sólo no había el menor se
creto en la votación, sino que estaba de tal modo arre
glado e] asunto, que el elector que votara contra 
Santa Ana era descubierto en el acto, y miradas de 
irrisión eran dirigidas hacia el votante. 

Como Porfirio firmó en favor del jefe revolucio
nario, el General l\Iartínez Pinillos le previno que 
hasta ese momento nadie había votado contra San
ta Ana. 

"Entonces, tengo el honor de ser el primero," dijo 
Porfirio á tiempo que firmaba su nombre. 

Esa flrrna fué significativa en la vida del futuro 
gran caudillo militar, presidente de la República y 
reformador político social. Grande fué la sorpresa 
que causó entre los que estaban presentes, el acto de 
valor del joven abogado al dar su voto por el candi
dato de la oposición. Había arrojado el guante de de
safío á los pies del mismo dictador. Pero si bien se en
contraban allí los representantes de ]as autorida
des constituíclas en toda su fuerza y podían hacer lo 
que se les antojara, no supieron de momento exacta
mente qué determinación tomar, por haber sido la 
aeción de Porfirio tan inesperada y tan fuera de lo 
común. Y si bien el estallido de la bomba que había 
arrojado en el colegio electoral, había creado confu
sión é inacción de pronto, era seguro que la provoca
ción no quedaría mucho tiempo sin respuesta. Por lo 
cual, loi;; amigos de Porfirio le aconsejaron salir del 
salón inmediatamente. Y así, mientras aún duraba 
la excitación, salió del edificio sin que nadie lo moles
tara; tan sólo quizá sintiendo en su interior el haber 
obrado tan fei;;tinadamente; aunque él no podía com
prender en eRe momC'nto la vasta signifleación que ese 
mismo acto tendría en el curso ele su vida futura. 
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